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estinado á las casas de las indias, el día anterior á la salida 
de Mirafiores de sus buenas amigas rancheras; quiso que 
us protegidas hallaran el nuevo domicilio provisto de esos 

artículos de primera necesidad. 
Levantando sus brazos al cielo, las maravilladas indias, 

pedían á Tatica Dios que derramase todos sus dones sobre 
la niñá, porque bien sabían que ella fue la que pertrechó 
de alimentos todas las respectivas cocinas. 

En efecto, cuando fueron á despedirse, Armida no 
les mentó esos donativos. Pero ellas lo adivinaron, sabían 
di currir: por inducción, al punto apareció clara la dedución 
eguida de la certeza razonada y por ende, inconmovible. 

Los indios ó ganado manso tenían gra,ndísimo deseo 
de complacer á la niñá y también al Espíritu del Río que la 
alvó de las aguas. Consecuentes con ese anhelo, desde el 
iguiente día comenzaron á visitar á las de nudas, apenas 

medio cubiertas con los delantales de esteri lla que la Jefa, 
de vez en cuando les regalaba. En la primera conversación 
con la sahajes, las vecinas las instaron que se fueran con 
ellas á ver las casas tan boni ticas donde vivían. Algunas 
de las más intrépidas, por curio idad, sentimiento inna­
to, convinieron en ir á ver eso. La Paúla, la especie de Sibila 
de la ranchería, hízola sentar sobre las camas para que 
tantearan lo mullido del colchón, de paja nueva y la gran 
a lmohada de lo mismo. 

Derrepente se acostó, poniéndose á roncar, adrede, para 
ignificar lo pronto que en la buena cama se dormía la 

gente. Una alvaje llamada entre ellos Cotorra, tendióse en 
otro lecho diciendo que si tuviera una cama como aquella 
no volvería á dormir en el suelo como allá en el rancho. 

-Pos la tené desde que querrás: ponte ropa como á 
yo y te dan ca a como esta. 

-¿ y á las otras de los ranchos? 
-A toditica.s. ¿ N o espíais todas las casas que e tán 

levantadas? Po todas son pa los de los ranchos: se las dan 
como a yo me dieron esta. 

Aquella primera vi ita surtió muy buen efecto: por 
todo 10 rancho circuló la noticia de que le darían ca as 
tan boniticas como la que vieron. No hay para qué decir 
que las visitas menudearon, que todas las salvajes registra­
ron cu rio amente las ca as nuevas; que abrían y cerraban 
veinte veces la llaves de las pilas, encantadas de ver sélilir 
el chorro de un canuto, sin que, por el contorno ispiaran 
agua alguna. Lo que í podemo afirmar es que antes de 
ocho días toda la desnudas rabiaban por tener casas como 
aquellas. Para eso precisaba que se vistieran. 
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Ahora comenzaba el Magisterio de los hombres. Ral' 
mundo y Secundino serían los catequizadores. 

Fuéronse muy temprano á lo rancho preguntando 
los indios, si aquel día iban á la pesca, porque tenían gan 
de ir con ello. Todo dijeron que í. 

-Hombre, dijo Raimundo, i me pre tara caña y an­
zuelo también yo podía pe car algo. 

-Si te pre to, á vos y á tu compañero, i quiere. 
i Ah! todo los hombres tienen bueno in tintos fra ­

ternales!, tratadlos bien, y lo bueno e irá de arrollando 
ejerced con ello la fuerza coercitiva, no tardará en aparece~ 
la fiera que, i puede, o hará pedazo . 

Lo do maestros, olvidando que aquello mi mos co" 
quienes estaban platicando qui ieron comér elo en tiempo . 
fuéron e con ello á la pe ca. La anguinaria práctica, gra­
cias al va lor de una intrépida mujer, había de aparecid 
por completo; no tuvieron, pues, lo civilizado, temo~ 
alguno de seguir á lo alvaje que, en gran número enca­
mináron e al río. Cuando comenzó la pe ca, Raimund 
y Secundino, arrollando u pantalone ha ta la ingles . 
lan mangas de cami a ha ta lo hombro, metiéron e en e 
agua. Con sus avío de pesca, que ello abían manejar 
porque muchas veces habían practicado el oficio, cogieron 
una media docena de pece no pequeño. Quiso la buena 
suerte que uno de lo ah-aje, con una punta de roca, ~e 
hiciera un fuerte rasguño en lo má alto del muslo. E e 
incidente dió pie para la plática catequizadora. 

-Hombre, dijo Secundino, ¿ por qué no te ponés calzo-
nes? 

El otro ri ó e, conte tando: 
-E o, e torbará muncho. 
- o, ada; y no e ra guña uno el cuerpo como te 

sucede á vos. 
-Será emporro o pa pe. caro 
-¿ o ispiai ste como aqué yo los pejes sin mojar lo. 

calzone ? 
-Po e lo voy á dicir á la Cotorra, pa ve r i le gu a 

que á yo me ponga eso. Pero en lo rancho nuay de e o 
trapo. 

-Pero el eñor amigo de vue tra Jefa, el eñor que 
v ino de abajo tiene mucho calzones paque vos y los otro -
i queré, e lo pongan. 

-Pos antoce i todos e lo ponen á yo tamién. 
Diálogos como el anterior repetían e todo lo días. 
Cuando, un mes má tarde, hubo ca as en abundancia 
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llegó de Miraflores un cargamento de ropa hecha ; tanto 
de hombres como de mujeres. Si no alcanzaba para dar dos 
mudas, como las máquinas funcionaban sin descanso ya se 
completaría el numero. 

El Arquitecto quiso presenciar la Ornamentación de 
esos edificios desnudos. Acompañado de Ester que, como 
autoridad suprema, tenía que presidir el acto, y de otros 
artesanos que llevaban bultos de ropa, fueron de rancho en 
rancho repartiendo piezas, según el número de hombres que 
allí había. La ropa confeccionada alcanzó para la primera 
vestimenta de todos. Algunos no sabían cómo ponerse los 
pantalones. En tal caso acudía el arquitecto á sacarlos de 
ese apuro, poniéndose él mismo la pieza, la camisa y ense­
ñándoles á meter la falda por dentro y á sujetar el todo con 
el cinto de cuero abrochado con gran hebilla plateada, para 
que aquel dije reluciente gustase mucho á los salvajes. Es 
verdad que los calzones grandes, le arrastraban al bueno de 
Cannona ... ¿ Yeso qué ? el complaciente arti s ta, tan bue­
no para un fregado como para un barrido, arrollábase el 
sobrante de la pieza y j Cristo con todos ! De ese modo fué 
ense ñando á los indios inhábiles que, después de todo, nun­
ca las habían visto tan gordas, porque jamás habían usado 
indumentaria a lguna. Ya vestidos, los hombres con camisas 
de te las rayadas de colores vivos y pantalones de dril oscuro, 
con listas rosas ó amarillas, lucían muy bien: de un salto 
pusiéronse á gran di stancia del salvaje desnudo á lo bestia. 

Después de atender á esa ma,ra villosa transformación 
la Jefa. con sus ayudantes, fuéronse á buscar las ropas de 
muje r. A poco tiempo volvió con Mariquita y los compañe­
ros ca rgando los envoltori os que dejaron á la puerta de los 
ra.nchos según E ster les tenía avisado, temiendo que las 
pob res ignorantes de aquel sentimiento llamado verguenza, 
:sentimiento el más importante para la vida civil, fuesen 
á echa rse abajo sus delantales de esterilla, quedándose en 
pelo ante los hombres europeos. Había que evitar eso : 
E ster qui so, desde luego, implantar allí las primeras nocio­
nes de aquel sentimien to, único, potente fren o, capaz de 
sujetar la impetuosa corriente de las pasio nes feas, que, 
p or desgracia, abundan en la sociedad. 

La J efa y Mariquita fueron vistiendo á las indias, po­
niéndoles camisetas y enagua,s, abrochando y desabrochan­
do aquellas para que conocieran el sencillo mecanismo. N o 
las vi stie ron ropa interior: eso vendría después cuando ya 
-estuviesen acostumbradas á portar esta primera vestimenta. 
L as telas de las sayas te nía n dibuj os de alegres colores para 
<J.ue agradasen á las neófi tas y la s usaran con gusto. 
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Al día iguiente E ter y u ahijada retornaron á lo 
rancho, llevando una carga de quincallería. llí no faltaba 
gargantillas de cuenta dorada, ortjia con piedras bri­
llante de todos colore y muchos e pejito para que la 
mujere e mira en en ellos. 

Todo ello fué examinado y bien mano. eado por la­
agraciada , e pecialmente lo e pejo , que, al er e retrat~ ­
da en ello, al in tante le daban vuelta para ver i p r 
detrá e taba la cara aquella que e veía en la luna. 

E ter onreía e con cierto dejo de tri teza pen ando 
que alguno mono ejecutan la mi ma acción ... Al otn 
día volvi ó Ester y Mariquita; pero e ta vez no fue á 10_ 
r.ancho ino á la ca a del ganado manso. Entre las do 
llevaban un cargamento de peine y batidore , un gran rollo 
de cinta roja y un botellón de aCeite. 

Venían, dijeron á la india, encargada por la niñá de 
Miraflore , que en eñaran á peinar e á la tra, que le 
dieran mucho aceite en la cabeza porque el pelo e taria 
hecho una maraña: que la enseñaran también á lavar y }lei­
nar á lo chiquillo y que la ropa para ve tirio la recibirían 
al otro día. 

La Paúla comprometió e á de empeñar e a faena un 
tanto repugnante, diciendo: 

-A yo la peinaré, porque e as bagamunda ni on e ' o 
aben. 

Olvidando que añ o otrá ella mi ma fué una india 
desgreñada y de nuda; pero ya e abe que "con la gloria 
e olvidan la memoria". 

El caso es que, valiéndo e de u poder de 
cual ólo faltaba la trípode, d días de pué, la alvaje 
ya no parecían tale. Bien aceitadas, peinada, con cinta 
roja en la cabeza, collares y ortija, bien podían codear e 
con u mae tra . 

Lo marido decían á la flamante con ver a 
-j Ah ! chará! que ya va no te parecé. i no fuera 

la conocencia á yo pen_aba que o otra. 
La mujere, por u parte no e quedaban corta. 
-Po no e tá va poco bonitico con e o trapo, á yo 

tamien te i. pío otro. 
Poco día después toda la casas e taban habitada ' 

por esas gentes. Primero do familias juntas, ma , apena 
surgía una nueva manzana dividían e ocupando cada cual 
su C2. a propia. Cuando hubo li ta quinienta e enta va a 
lo rancho fueron definitivamente abandonado. Entonce 
fué cuando Ester y Mariquita abandonaron el uyo. tra la-
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lándose á la primera casa que se levantó, frente por frente 
) edi fi cio Templo. Como buen capitán, que no abandona la 

~mbarcación náufraga. hasta ver á todas su s gentes en salvo, 
~ll a no dej ó su rancho s ino cuando vió á todos su s salvaje::; 
encarrilados por el terreno de la civilización. 

No hay para qué decir la gran admiración que esos 
trasiegos les causaba á los indios. 

La Paúla, siempre li sta allí donoe hacía falta, se encar­
gaba de explicarles esas metamorfosis. 

-¿ No tenías antes un buen Jefe que vos querias mucho? 
Pos é l mandó la gente de ahajo pa que vos trajiera todas 
estas cosas buenas. 

Entre es tas fa milias sucedía lo que en todas las tribus ~ 
primitivas, que deifican á sus muertos Jefes. El Cisne fué 
considerado por ellas como Divinidad. Error que daría 
buenos resultados cuando más tarde. en el Templo, se ex­
pusieran por medio de pláticas dominicales, las excelencias 
de la l\IIoral Cri stiana. Para esos séres incultos, de seguro, 
el Gran Maestro que representaba el cuad ro, sería su Jefe 
Cisne. Siendo muy probable que obedecieran al Mandato. 
Cuando, más tarde, surgiera in struid", la nueva generación, 
las creencias serían otras : el intelecto iluminado, camina­
ría impávido por la senda de la verdad .. . N i más ni menos 
sucede con nuestros eruditos contemporáneos : no hay me­
dio ele hacerles creer que lo blanco es negro: ni vice versa. 

La gran inteli gencia del hombre le cenduce tan alto 
que sólo se detiene ante la in superable barrera que le opone 
un Sér por s iemp re incognosci ble. Ahí la Ciencia bajando 
humildemente la cabeza, reconoce ¡:: u impotencia incapaz 
para atravesar los límites que separan al hombre del Eter­
no, sin Principio ni Fin ... 

Con intervalos de quince días, las casas para el pueblo 
habían llegado todas : por consiguiente tuvo Sorel que volver 
al puerto algunas veces : sus amigos le acompañaron siem­
pre en esos viajes. L os edifici os cosTaron en globo la frio­
lera de dos y medio mill ones. Pero no faltaba dinero. En las 
noch es que precedían á esos viajes, la familia del Bosque 
pernoctaba en Miraflores. 

En tales noches siempre la amante y solícita Angelina 
pretestando desve lo, conseguía que su amado se acostase 
p rimero. Sentábase á la cabecera leyendo á media voz , con 
la entonación más monótona posible, cualquier impreso 
adormecedor: el fin se conseguía. Al día siguiente. al partir 
Césa r, ella no salía al patio á desped~rle: por entre los cris­
tales veíale alejarse. El, por su parte, aunque los otros se 
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quedasen, volvía en la noche á reunirse con su aman te 
compañera. 

Esa situación terminó cuando, ya recibidos todos lo 
edificios, ce a ra n los viaje " á Belén . 

Cada Em presa constructora mandó sus casas pintadas de 
distinto color. Las p rimera, como se sabe, eran con pintu­
ra rosa, segundas amarilla, te rceras celeste, cuartas Yioleta 
claro y las qu inta y últ ima remesa era blanca con ráfaga 
rosadas imitando mármol jaspeado. Al terminarse la erec­
ción, el pueblo presentaba un bonito tablero de los colore 
indicad os. 

E n esa dist ribución de matices meti ó mano el a rquitec­
to : qu iso que los colores fuesen colocados de modo que 
resultase un todo artístico. Com binados con maestría el 
conjusto destacóse bellamente. Carmona ordenaba de cuál 
t inte debía ser esta calle, de cua l la ot ra . No se daba punto 
de reposo : ya á los pinceles, ya á la elección de colores para 
las ca lles, ello es que, cual ardilla, no cesaba de moverse. 

Alg unos artesanos, riendo, le decían: 
- Maestro, Ud. nos dij o allá que se casaría en esta tierra . 

vemos que no va á cumplir su pa labra ... 
-Hom bre 1 hombre 1 Si no tengo tiempo ! Apenas ter­

mine mis cuad ros ya ve réis s i cumplo. 
y la verdad : el artista había echado ojo á una arrogan­

te moZla , hij a de los an tiguos moradores de la ranchería. 
E a lozana flor si lve tre tenía mucho aquel, buenos oj o",. 
formas macisas, esculturales . .. A fuer de arquitecto sabía 
aprecia r en su justo valor la arquitectura hnmana. Conocía 
bien á la muchacha porque era la encargada de cuidarle la 
ropa blanca y con ese motivo la veía con frecuencia . 

¿ Por la cuestión de razas? Ese era asunto baladí . 
ese respecto recordaba cierta frase de un Rey, casi contem­
poráneo : cuando algún íntimo amigo le indicaba a lgú n 
desliz de la consorte ca squivana, con te taba filosóficamente 
"es bueno atra \'esar la razas". Pues cuando aquella te ta 
doblemente coronada lo dijo, bien estudiado lo tendría. 
¿ Por clases? i Cá 1, en un pueblo socialista no privan esa 
distinciones im'entadas por los más fu ertes para pisotear á 
los más débiles. Pues si me caso, se rá con A rgentina. Soy 
mucho mayor de edad ... pero quién sabe ... ? Y dándo e 
un vistazo en el espej illo de su tienda, continuó : Veo que 
au n no estoy mayormente viejo que digamos. Ti canas, ni 
arrugas ... ¡ Bah! La re de bautismo la lleva cada cual en 
su ca ra . ¿ Q ué importan los años cuando se exhibe el aspecto 
joven? i Sí, señor 1; yo estoy joven todavía ! ¿ A qué debo 
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ese ben efi cio? H ay que ponerlo en cuenta á mis sanas cos­
tumbres. N o hay duda, el ser morigerado alarga la mocedad . 
Es posible que la muchacha no me rehuse por viejo. 

Al terminar el monólogo, Carmona corrió á coger el 
pincel, murmurando: ¡Caramba ! 10 que yo digo ! qué ahora 
no tengo tiempo ! Con mi largo soliloquio he perdido de 
pintar la última oreja de Judas. 

El arti sta , á la sazón, daba los últimos toque al gran 
cuadro del Cenáculo. Ahí estaba el Cristo con los doce 
apóstoles, celebrando la última cena. N o hay para qué decir 
la perfección de esa obra. El gran Maestro estaba represen­
tado en el acto de partir el pan; los semblantes de los após­
toles eran perfectamente expresivos. Al día siguiente el 
cuadro se termin ó. Entonces comenzó el tercero y último 
lienzo. El arti sta, considerando que ese sería el más dete­
nido, el que pedía para su buena ej ecució n todo el esfuerzo 
de l arte, habíalo dejado para el últim o, cambiando su prime­
ra idea que fué pinta rlo en seguida del "Sermón de la Mon­
taña". Tal vez ta rda ría mucho en concluirlo; teniendo lis­
tos los dos primeros, podría extenderse más en el último. 
Había qué representar ba jo las sombra s de la noche, las 
inmediaciones de l Portal y aún las lejanías. Para facilitar 
un tan to esa di fic ultad ocurrióle el ingenioso artista, simu­
la r nuestro sa téli te en su p lenilunio lan zando, desde el Zenit, 
us luces apaci bles. A favor de ese invento podría re presen­

ta rse el paisaje a lumbrado por tintes indecisos, pero visibles. 
La luz estelar que rodeaba la cueva permitiría reproduci¡­
claramente la escena del interior. Un mes emple óse en ter­
minar la ob ra: E ste cuadro era realmente un3. maravilla. Si 
hubiera por all í poetas , hubiéranle dedicado composiciones 
del género sublime, porque la pintura aquella era esencial­
mente poética. 

E n pri mer término, la cueva alumbrada por misteriosa 
luz estelar, exhi bía sobre un artefacto lleno de paja un 
precioso niño que ya alzaba las manecitas, sin duda previen­
do su mi sión futura. A la cabecera de ese pobrísimo lecho, 
la V irgen María con un blanco lienzo en las manos en acti­
t ud de tomar a l infa nte: á los pies , un va rón de venerable 
aspecto, no joven pero tam poco viejo, sonreía plácidamente 
mirando al niño. Al fo ndo, en sernioscuridad, los dos cuadrú­
pedos que asist ieron á un suceso de tan grandes, trascenden­
tales consecuencias. 

F uera de la gruta veíase, á la suave claridad del pleni­
lunio, una serie de pequeñas lomas cortadas por mesetas, 
donde se columbran semic1aros, los sembrados de diversos 
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tamaño. Má allá la cordillera o tenta indeei a ilueta 
imágenes perdida de lejana arboleda : todo ello alpiead 
á trecho, de blanca mancha imulando nieve. En árbole 
cercanos de pojado de u hoja, colgaban de las e cueta 
ramas alguno témpano de hielo. E tába e en pleno in­
vierno. Un grupo de pa tore de cendía de la me eta má · 
cercana figurando que uno ya ca i tocaban la cueva mien­
tras otro quedaban un tanto rezaCTado . El cielo azul 
curo extendía u diáfano manto obre todo el pai aje, mien­
tras la reina de la noche eguía u derrotero en él. 

No podemo reproducir exactamente con palabras I 
belleza conmovedora de e e cuadro. i hay alguien qu 
quiera admirar u gran mérito artí tico, que e de un 
vuelta por el Bra il. En llegando á la capital de la Provinci 
de Pará, ahí le informarán dónde radica el l-'ueblo del E _p 
ritu, fam o o en todo el Imperio, por er cuna del ociali­
mo; ya bien informado, nue tro o nuestro viajero váyan"· 
á e e pueblo y vi iten el pequeño Templo de la Moral don­
de se albergan lo tre grande, vali o os cuadro pintad 
por don Aureli o Ca rmona. De pué que, con prolijida 
examine la tre obra , han de confe ar al fin que la de 
Portal e lleva la palma, pue aunque la otra do o 
magnífica, é ta invade el entimiento. 

Ya terminado u trabajo , el arti ta quedó libr 
para pen ar eriamente en u alianza con Argentina. E 
nombre también le educía. j Una República que en tan poe 
años había progre ado tanto ... ! j Vamos ! la muchacha pro­
gre aría también ... ! Pronto veremo lo grande progre o 
de la india. Como era hombre tan activo no de mintió _u 
fuerte en e te a unto. El primer día que llegó la joven 
llevarle una camisa , la abordó incontinenti. 

- Oye., Argentina, te gu taría tener un marido com 
yo ? 

-j Ah, _eñor 1 ¿ O ncle voy yo á con eguir e o ? Lo nue ­
tros no on com o \' 0 . 

- Sí, ya lo é. Pero lo que quiero aber e i te gu ta n 
un hombre que fuera parecido á mí. 

-j Como nó 1 Me ca aría con él , pero aquí no hay deso 
-¿ o pen aría que era viej o para er tu marido? 

. . - i lo i. piaba como vo , no, porque á yo no me paree' 
vIeJo. 

- Pues entonce : i no teparezco viejo, ¿ quiere ca art 
conmigo? 

-j Tatica Dio me valga! El eñor e tá chianciándo_e 
-j No, mujer! Yo no chanceo con esas co a . Si m 



- 459-

quieres me caso contigo muy pronto: apenas esté listo el 
Templo, que ya pronto estará. 

-Pero vos sos de abajo; sos rico y blanco .•. , á yo 
pienso que no me tendrás querencia. 

- í, Argentina, te querré mucho, y tú me querrás un 
poco, ¿ verdad? 

-Poco nó. j 1\1uncho, muncho !, si decís la verdá. Pero 
YOS sabés lengua bonitica, á yo poca y fecilla. 

- No tengas cuidado: yo voy á ser tu maestro en todo. 
Antes de un año sabrás hablar tan bien como yo. 

- Pos antoce . .. 
-Pues entonces queda cerrado el trato y 10 sello dán-

dote este abrazo y e te be o en la frente. Y diciendo y ha­
ciendo, abrazó y besó á la india, la cual no quedó poco rego­
cijada con ese primer gaje de amor. 

A, í fué como el arquitecto, mano á mano con la joven, 
arregló u contrato matrimonial, in intervención de terce­
ra persona. Ahí no hubo circunloquios ni preliminares dis­
eur o amatorio, protestas ni melifluos juramento, que no 
poca \'eces hacen caer de alturas ideales á jóvenes esposas 
que creyeron en ellos. 

Hemo de hablar un poco del Míster. Ya se habrá sos­
pechado que el tal amaba á Mariquita. Cuando Ester se 
mudó, el día antes habíala dicho una salvaje. 

- Ya tenemos casas bonitica ; ¿ Por qué vos no te mu­
dás? 

-j P ues es verdad! contestó sencillamente, voy á irme 
á una ca a. 

Y e fué á la esquina de la plaza, como se ha dicho. 
Vivía en habitación ro ada. No tardó el yanqui en ir á visi­
tarla luciendo corbata de igual tinte, lo cua l, á todas luces, 
quería decir que portaba lo ' colores de su dama. 

D on A lberto, que también estaba presente, conoció al 
punto la fina galantería del Míste r. P ropúsose, pues, tener 
una conferencia con él en breve plazo. 



CAPITULO L 

TRES BODAS ESTRENAN EL TEMPLO 

DE LA MORAL 

Cuando dejaTon la VI Ita, don Albert.:), tomando del 
brazo al yanqui, llevó elo como en !'on de pa eo á la colina 
aquella de donde bajaba el agua que urtía la población. De 
allí dominába e á vista de pájaro todo el ca erío ya levan­
tado. La per pectiva era alegre y gracio a. Don Alberto ya 
había comenzado el tra plante de palma á medio crecer 
para que terminaran u re pectivo de arrollo en el solar 
común de cada manzana. 

Sentáron e en el ribazo y orel, para comenzar, dijo: 
-¿ Qué le parece á Ud. el ca erío? 
-j Muy bonito! De e ta pequeña eminencia se domina 

todo el perímetro. Cuando haya arboleda en el centro de la 
manzana y la ca a exhiban su jardines lleno de flore . 
la per pectiva erá deliciosa. 

-En efecto, abundo en u opinión. ¿ Tendría Ud. gu to 
de habitar definitivamente en e te pueblo? 

-j Ya lo creo! Dentro de tre ó cuatro año e to, con 
su pintare ca ca~eríb rodea¿o de árbole y flores, será un 
verdadero paraí o. 

-j Cierto! Pero quizá no le gu ta á Ud. el Gobierno que 
regirá la población. 

-¿ Y por qué no? Ud. e el Gobernador, y un ujeto de 
tan relevante prenda , no podrá implantar un Gobierno 
malo. 

Don Alberto, de pués de inclinar e dando gracias, pro­
siguió: 

-Tengo la íntima convicción de que la Ley que haré 
vigente en mi pequeño E tado, e la única buena y verdade-
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ra que toda! las grandes agrupaciones sociales debieran 
practicar. Eso no lo hacen ni lo harán, porque los pueblos 
carecen hoy de Moral intrín seca. Para practicar el sistema 
'ociali sta, que será el im plantado por mí, es preciso recibir 
una sólida educación, impa rt ida por maestros idóneos que 
atiendan mucho más á la enseñanza moral que á la cientí­
fica. Y esa instrucción que debe impartirse oralmente, des­
arrollarse paralela al aprendizaje del abecedario, continuán­
dola diariamente sín intermitencias, por ser tan importante 
.11 desarrollo del espíritu en sentido del bien, como lo es el 
alimento para el desarrollo fí sico. Nada de poner en manos 
de la ni ñez libros cuyo contenido no entiende, ni menos ate­
rrarla con amenazas de ultratumba ... E sa clase de instruc­
.:ión consigue á la larga formar hi pócri tas, nunca hombres 
de correcta conciencia . Yo persigo el mejoramiento intrín­
seco de mis gen tes por medio de la enseñanza oral y contí­
nua. Cuando el niño llegue á la joven, es seguiro que se habrá 
asimilado los bellos preceptos de la Moral Cristiana, y prac­
ticará gustoso el Socialismo que, baJo otro nombre, no es 
otra cosa que la Buena Nueva que el Gran Maest ro mandó 
publicar por toda la tierra, hace muy cerca de veinte siglos. 
La ambición de muchos y la Moral Utili taria de todos, han 
:SIdo las enormes barreras que hasta el presente han inter­
ceptado el paso de la Luz. Algún día caerán esos baluartes; 
esos insuperables obstáculos de hoy serán mirados con des­
precio, dándoles de lado cuando los hombres de recta con­
ciencia excedan en gran número á los que la tienen torcida. 
Tengo fe en ello. No es una utopía: es cosa realizable el día 
que los hombres entren espontáneamente por la senda del 
bien . .. En una sociedad implantada bajo mi sistema mora l, 
no se pueden con entir de modo alguno co~tumbres disol­
ventes. E l hombre necesita una compañera: el imperio de 
la Naturaleza e la impone. ¿ D ónde, pues, hallará Ud. una 
mujer, cuando en mi pueblo no serán permiti dos Templos 
de Venus? U d. desea habita r esta pequeña y boni ta ciudad: 
no deseo yo otra co a. He creído que el deber me impone 
hablarle á Ud. claro. Si sus tendencias de Ud. le inclinan 
poderosamente al celibato, es Ud. libre para habitar aquí; 
pero si los na turales impulsos le piden amor, váyase á un 
pueblo de blancos, escoja muj er á l'U gusto y retorn en los 
dos, seguros de que tendré gran ]Jlacer en que sean mis 
vecinos tan apreciables sujetos. 

El Míster había e cuchado si n pestañear esa larga 
arenga, contestando al fin, ó mejor interpelando á Sore!. 

-¿ No habrá en el pueblo ninguna m ujer que me qui era·? 
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-j Pero si toda las que hay disponibles son indias ... 
-E o no importa. Aquí hay una india que me gu' 

mucho. 
-¿Y é ? 
-Aquella que sabe hablar inglés. 
-j Ah! ¿ Entonce e refiere Ud. á Mariquita? 
- í, señor, e una joven que me encanta ... 
-j Muy bien! Entonce ¿ qué pien a Ud. hacer? 
- i ella me quiere, deseo que ea mi e po a. 
-j Muy correcto! 
-Quisiera que Ud. la dijera algo sobre el a unto, para 

averiguar i la joven iente alguna impatía por mí. La ver· 
dad e que no me atrevo, por temor á una repul a ... 

-j Ya, ya! Ud. me confiere el papel de mediador. .. ? 
-Ju tamente: el rechazo viene algo atenuado cuand 

el intere ado no le recibe frente á frente. 
-¿ Quiere Ud. que i Mariquita. conviene arregle y 

toda la condicione ? 
-Todo lo que Ud. di ponga en el asunto, lo aceptar 

con gu to; pero no olvide Ud. decir á la joven que la quiero 
mucho, ni tampoco el motivo que me impide declararme a 
ella mi ma: no me atrevo á afrontar una rotunda negativa. 

-¿ Querría Ud. e trenar el Templo con u boda? 
-j h, sí ! ¿ Falta mucho para terminarlo? 
-Dentro de quince día e tará li too Ahora mi mo vo 

á conferenciar con E ter y u futura de Ud . Por cierto 
indicio creo que Ud. saldrá favorecido en u preten ione . 

-j A í sea! terminó el pretendiente encaminándo e . 
u ca a. A la azón él y Carmona habitaban en común. 

un edificio color cele te. 
Don Alberto fue e á ca a de E ter, donde, en pre encia 

de Mariquita,formuló la petición del yanqui. La do muje­
re la aceptaron sin má preámbulo. E ter, porque el suieto 
parecíale de buena prenda : la chica. porque de de que \'io 
la aureola roja y lo azule ojos no ce ó de pen ar en ello. 
Como el mediador tenía pleno podere, concertó la nup­
cia para el día que e terminara el Templo e decir: quince 
día después. 

- Ahora, eñora mía, creo que Ud. debe invitar á 
Mí ter Ruy para que haga una visita diaria á su novia. 
¿ Qué hora tendrá Ud. de ocupada durante el día? Porque 
sé bien que Ud. e tará pre ente iempre en e"as entrevi ta . 

-1 Ya lo creo! E e eñor puede veni r todos los días, de 
-1 Muy bien! voy al momento á darle la fau ta noticia. 

la doce á la una ó dos de la tarde. 
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El buen señor me nombró su intermediario porque descon­
ñaba. temía fuese rehusada su petición. 

-Para eso sería preciso que el sujeto no le fuera sim­
pático á mi pequeña. ¿ Verdad que te gusta Míster Ruy? 

-j O h! mucho! contestó francamente la chica. 
-j Pues, adiós! es decir hasta la vi sta. Mucho me gusta 

'r reuniendo gentes de valer en mi pequeño Estado. El eris-
o decía á sus Apóstoles "Id por los caminos y vallados y 

haced les entrar para que se llene mi casa". Ojalá tuviese yo 
alguien que hiciese ingresar á otros :tquí par:t que se llenara 
mi pueblo. 

- Con el tiempo! terminó E ster. 
D on Alberto, que dicho sea de paso, siempre conservó 

entre los indios el pristino nombre conque le bautizaron allá, 
en 1<'. ranchería , E spíritu del Rí o, fuese en derechura á la 
casa azul, donde Carmona y el Mí ster, á la sazón reunidos, 
hacíanse mútua s confidencias de !os flamante s proyectos 
matrimoniales. Al llegar un tercero cesó el dúo para con­
\'e rtirse en trío, diciendo el Embajador á Ruy. 

-Mi papel de diplomático no tiene gran mérito ; no ha 
_ido preciso emplear la astucia y re ti cencias solapadas, que, 
generalmente, usan esos políticos. Sin argumento de nin­
o-ún gén ero, mis condiciones fue ron aceptada. con benevo­
lencia. P uede Ud. visitar á su futura todos los días, de las 
doce á las dos de la tarde. 

-j Magnífico ! di jo el Mister, ~endiendo las dos manos 
á su mediador. Ud . me ha prestado un va li oso servicio. Esa 
incertidumbre me hizo pasar muclus nocheS sin sueño ... 
temí enflaquecer. Ya esta noche, gracias á su feliz interven­
ción de U el. dormiré en paz. 

-Entonces, dij o Carmona, comprendo que el asunto 
está arreglado. Y ah ora, señor Sorel, me parece oportuno 
tener la honra de anuncia rle que yo también me caso. 

-j Cómo! ¿ E s pos ible ? 
-Tan posible que pienso efectuar mi boda. el mismo día 

que Míster Ruy efectúe la suya. 
-j Ud. me da un alegrón con tal noticia! pero no veo 

en el pueblo novia para un artista. Solamente la de Mister, 
es instruída y además muy bella, no hay qué negarlo. 

-Pues hay otra que si no (" ;:: tá bien educada es porque 
no ha tenid o una maestra como E ster. De su instrucción me 
enca rgaré yo. Soy gran partida rio de [as obras de miseri­
cordia : ya sabe Ud. que la primera de las espirituales dice: 
" E nseñar al que no sabe". No me conformo con saber ele 
memoria y repetir la frase cen tenares de veces; eso no con-
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duce á nada útil. Yo quiero que aquel precepto e traduzC" 
en hechos tangible, que e vean y . e toquen: a í no podr 
dudar e del verdadero cumplimiento de e a buena obra. 

-Bien sé yo que Ud. e de lo mío, dijo Sorel, ¿ per 
quién es ella? 

-Es Argentina, hija de uno de lo matrimonio que an 
te habitaron la ranchería de Miraflore . 

-No conozco e a joven, pero desde que Ud. la elige 
mérito tendrá. 

-No es una belleza; no ob tante, es gracia a, in cuy 
cualidad, la herma ura, por grande que ea, pierde much 
de u valor. También la impática atracción que e de. pren 
de del gracejo per anal, e mucho má durable que la qu 
exhibe una beldad correcta pero fría: en fin, Ud. la conocer. 
no ahora, ino el día de mi boda. aturalmente Ud., com 
Gobernador, será nuestro padrino. En lo poco días qu 
faltan para el ca amiento, Argentina aprenderá á poner ~ . 
nombre para que firme el contrato. a vaya Ud. á burlar~ 
de la letra: con idere que ha ta ayer que comenzó el apren­
dizaje no tenía ella ni noticia de letra ; pero ya abe e cn­
bir la A, dentro de nueve, e cribirá toda la letra de 
nombre. Alguno ejercicios obre el mi mo tema, y ya e.­
tará li ta para la firma. E te no e má que un pequeñ 
preliminar de la en eñanza que voy á impartir á mi Ígnar 
media naranja. Pero le a eguro á Ud. que ero uno ó do añ -
quedará transformada en eñora in truida: e muy inteli­
gente. 

-Un hombre de la~ condiciones de Ud., e muy capaz 
para ejecutar al vuelo grande metamofo i . Lo pincele 
manejados por Ud. , en poco tiempo exhiben maravillas. K 
erá, pues, remoto, que en corto plazo aque 1. d. á flote un 

inteligencia que e a fixia en la penumbra por falta de 1m 
Al terminar la plática, don Alberto file e al Templo 

El pi o e taba concluido. Era d~ ladrillo mo aico blanco . 
rojo. Las tres alta.s ventanas que á cada bdo e abrían e 
la paredes, tenían cada una cuatro grande cri tales de lo 
cuatro colores azul, rojo, amarillo y blanco. Cuando la lu z. 
alar reflejaba allí, formában e en el pi o bonito iri. L 

cuadros ya colocados cada uno en u nicho. formado r r 

un reborde de un pie de altura, bellamente tallado y dorad . 
e distribuyeron como igue: al centro "El ~ ermón de l 

Montaña", "El Portal" á la izquierda, "El Cenáculo" á l 
derecha. 

Cada uno de lo cuadros llevaba al pie una tablilla de 
ébano que tenía grabada, en caractere dl,rado, la expl i-
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cación de lo que representaba. Ahora se t;-ataba del orna­
mento interior del Templo. En el exterior estaba pintado, 
color amarillento jaspeado de negro, imitar.ión de mármol. 
El zócalo, de un metro de alto, era de zinc pintado color pie­
dra. El techo interior del edificio era raso, pintado celeste. 
. don Aurelio le ocurrió salpicarlo con algunas estrellitas 
de las mayores : la gran constelación de Orión exhibíase 
perpendicular al cuadro central. Faltaban algunas cosas para 
el a rmo. En consecuencia, Sorel tenía que hacer viaje pa­
ra comprarlas. Di ó la noticia á sus futuros ahijados, los cua­
les ofreciéronse para acompañarle, de paso comprarían unas 
frioleras para sí mismos. 

Si durante los trabaj os de erección el Gobernador de­
jaba á Carmona allí como su representante, ya no había ne­
cesidad de ello. Hacía días que todas las familias artesa­
nas habíanse instalado en el pueblo. Don Alberto en re­
compensa de las ropas confeccionadas para los desnudos, 
que hábían sido muchas centenas de piezas para vestir hom­
bres, mujeres y chiquillos, trabaj o que aún continuaba, re­
gal ó á las muchachas su respectivo ajuar de casa. Así, al in­
gresar en las flamante s habitaciones, halláronlas provi tas 
de los muebles y artefactos de primera necesidad ; después 
cada dueña de casa, introduciría en la uya e te ó el otro 
objeto de adorno según el gusto. Entre el menaj e figura ban 
las máquinas de coser: á la sazón, cada muchacha tenía la 
uya. y como no les faltaba aquel buen sentimiento llam ado 

g ratitud, consecuentes con sus generosos impulsos, y que­
riendo de algún modo demostrar su agradecimiento al des­
prend ido señor, que tanto bien les hacía, seguían y seguirían 
cosiendo ropas hasta que aquellas gentes tuviesen siquiera 
unas tres mudas. No había. por el pronto trabajos que vigi­
lar: podía el señor Gobernador emprender viaje sin dejar 
u tituto. Fuéronse los tres á despedir de E ster por un par 

de cj ía . Cumplida esa formalidad, Carmona escapóse un 
momento para dar su adiós á la futura . 

L os padre de la novia, que muy gusto",os y ufanos con 
tal al ia nza habían dado su venía, recibieron al futuro yerno 
con mil aga aj os. E ste sacó del bol. illo un papel que tenía 
escrita , bien claras, tres letras y dijo á la novia. 

-Hija, tengo precisión de hacer un viaje á la capital; 
estaré au ente dos días. Vamos á ver si con esta muestra 
puedes imitar las letras que están en ella. Ya ves, una A, que 
ya tu sabes hacer: una R , que no sabes, y una G, que tampo­
co sabes : las tres juntas dicen Arg, ya ves que poco va fal­
tando para saber escribir tu nombre. T oma este lápiz bien 

30 
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afilado para que marque bien. Conque pon cuidado en imi­
tar la mue tra. Espero que á mi vuelta ya sepas e cribir eso. 
Si pinta la letra cuatro ó cinco vece te van aliendo má 
bonitas cada vez. 

La muchacha ofreció aprender aquello en lo dos día . 
y en efecto lo aprendió. El deseo de agradar empuja gran­
demente: deshace las dificultades en poco tiempo. Despidió­
se el flamante profesor dando la mano á 10 padre y un 
apretón á la discípula, que se quedó algo tri tona con la 
au encia. 

Sorel vivía solo en una ca a blanca ja peada de ro a, 
imitación mármol. Sus comida hacía la en casa de alguna 
familia artesana; hoy aquí, mañana allí, para evitar prefe­
rencias, porque toda aquella gente se desvivía para ob e­
quiarle. Quizá má adelante Angelina y Cé ar vendrían á 
radicar e en el pueblo: entonces habitarían con él. Ya e 
arreglaría eso . .. . Encaminó e á la casa marmórea y en 
poco minuto escribió lo siguiente: 

Li ta de lo que nece ito para el Templo: 
"Un órgano de primera cla e. 
"Una docena de pieza de dama co de eda, color rojo, 
"Quiniento metro fleco de oro de ancho regula.r. 
uU na pila de mármol, setenta centímetro diámetro. 
"Un trípode de hierro sobredorado, que tenga hueco un 

pie, para de agüe de la pila; é ta llevará un pequeño aguje­
ro al centro, con tapón giratorio. 

'Seis grandes candelabro de plata sobredorada, que ten­
gan cada uno tres brazos para o tener la alta velas de 
cera, de la cuale compraré un centenar. 

"Un ve tido completo de paño negro para mí . 
"Contratar un organi ta por un me 0 más i quiere. 

para enseñar al artesano Rodolfo, que sabe mucha música., 
á manejar el teclado del órgano." 

-Si me olvido de algo, "eré i lo recuerdo allá-termi­
nó Sorel, doblando y metiendo la li ta en el bol illo. 

Inmediatamente 10 tre viajero, montaron á caballo y 
emprendieron la marcha. Tres hora de pués descan aban 
en Mirafl ore . 

Angelina e taba allí. Todas las noches e iba con su 
espo o é hijo para su ca ita del bo. que, tenía gran amor 
á aquella pequeña habitación que pre enció u feliz Rena­
cimiento y continuaba, testigo mudo, asi tiendo á no poca 
impetuo as reincidencias . . . . Por el día regresaban los tre 
á la hacienda. Sólo la vieja María continuaba impertérrita 
la cu todia de sus lares. 
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Don Alberto enteróse allí de una feliz novedad. Armida, 
y a despojada de lazos negros, confesó su ar.lOr al joven Al­
berto y á toda la familia, añadiendo que estaba dispuesta á 
contraer matrimonio desde el momento en que el aspirante 
lo deseara. 

Alberto, que tan paciente había sido durante la espe­
ranza, no quiso esperar más ante la certeza, declarando que 
se casaría en seguida. 

-Pues entonces, dijo el abuelo abrazando á los novios, 
hagamos tres bodas en el mismo día. E stos dos señores 
q ue me acompañan, se casarán al mismo tiempo: con esa 
ceremonia se estrenará mi Templo de la Moral. ¿ Queréis 
vosotros ser de la partida, casándoos el mismo día? 

-j Sí, sí, dijo Angelina palmoteando, será muy chus­
co ver esas tres pareja enyugadas á la vez. 

-¿ Con quién se casa don Aurelio ?-preguntó Armida. 
-Mi futura-dijo el aludido-e una joven modesta, 

hija de una familia india, antigua habitante de la ranche­
ría de esta hacienda. 

-Pues entonces yo debo conocerla. ¿ Cómo se llama? 
-Argentina. 
-j Ah, sí ! La conozco bien: es una arrogante, graciosa 

india . Fue ella lo que se atrevió á mirar con el anteojo para 
ve r si en la ribera opue ta estaba el Espíritu del Río. Las 
otras, muertas de miedo, estaban acurrucadas ~n el suelo 
mientras ella, sin vacilar, se atrevio. Si como vulgarmente 
e dice, "para muestra un botón basta", e e pequeño rasgo 

me indicó una mayor inteligencia en esa joven que en las 
demá. 

-Inteligencia que yo desarrollaré, terminó el novio. 
-Pero Ud., don Aurelio, ¿ya vió el día del baile á tsa 

joven? 
-No, señora; no bail6 sino la última -pieza con una de 

mis compatriotas. No me fijé en las indias sino en globo. 
Allá en el pueblo es donde he conocido á mi futura. 

-y Míster Ruy con quién contrae nupcias ?-preguntó 
Angelina. 

-Con Mariquita-contestó el yankee. 
-Es, aclaró don Alberto, con la niña huérfana que E -

ter adoptó. Esa no necesita aprender porque ya está instrui­
-da por su bienhechora, mujer de superior intelecto, que po­
see vastos conocimientos. 

Después de estos diálogos, almorzaron. Entonces So­
rel pidió órdenes para la capital, pues en seguida se iba allá. 

-¿ Todavía más viajes? 
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í, Angelina. Creo que é te erá el último. Voy á traer 
lo que falta para ornamentar el Templo. Conque, ali tar e 
los que e ca an porque se e trenará con el triunvirato ca a­
mente ro. 

-Lo mantele de altar ya e tán- alt' doña Toribia-
ayer bordé la última flores de la cenefa. 

-Bien, eñora: sólo falta lo que voy á traer. 
-Hace falta nue tra compaña ?-dij o el nieto. 
-No, hombre; con e to do amigo ba tao 
Antes de cabalgar, Sorel acó u li ta y apuntó: 
"Do campanas pequeñas para el mirador. 
"Tela impermeable para poner bajo e~ dama ca. 
"Una alfombra grande para delante 10 altare. 
"Cantidad de fuego artificiale para que la diver i' n du-

re por lo meno una hora. 
Guardó u li ta, de pidiéndo e talvez por do día, 10-

tres ujetos montaron, aliendo de la hacienda á buen pa o 
A media tarde llegaron á la ciudad: dejaron u be tia 

bien acomodada y fuéronse al primer hotel que hallaron a 
mano. Despué de comer, lo tre echáron f' á la calle, cada 
cual á us re pectiva compra. Lo do novio encaminá­
ronse á la platería : por lo vi to bu caban alhaja. Cuant 
á arel, avi tó e con el doctor Amador. E te. conocedor de 
toda la gente del pueblo, le daría noticia del hombre que 
bu caba. Y, en efecto, el médico le indicó que había allí un 
pobre organi ta que apenas ganaba para osrener u familia ' 
abía muy bien u oficio pero otro más jóvtne y li sto 

le habían uplantado. Por el momento no tenía ocupaci '. 
fija. Cuando en días fe tivo le llamaban de algún vecin 
pueblo, acudía allá y ganaba algo. Y e o que era un gran pr 
fe or en u ramo. Cuando la ya cercana enectud llamara 
u puerta, acabaría por hundirla en la mi el ia .... 

-j Ah,-dijo arel con enticia entonación-j Lo a ­
ti ta abandonado, rodeado de privacione , en la edad qu 
pide a i tencia y de can o .... ! Tengo alguna noticia de e a 
ituacione calamita as. i e e pobre eñor qui ierC'. ir e 

domiciliar en mi pueblo, allí podría vivir tranquilo, in zozo­
bra alguna para el porvenir. ¿ Quiere Ud. indicarme la habI­
tación del organi ta? 

-Voy con Ud.-dijo . mador, y tomando el ombrer 
alió con don Alberto. 

Llegado á la ca a y expue to el objeto de la vi ita 
buen hombre, ya entrado en año., aceptó las propo icione 
E taría por un tiempo en el pueblo ha ta que el joven . 
quien iba á in truír en el manejo del teclado, pudie e toca-
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el instrumento ; después retorna ría á Belén, porque ya esta­
ba viejo y quería morir donde nació. 

Arreglado el asunto, despidiéronse : encaminó e Amador 
á su botica y don Alberto á realizar sus compras que. según 
iista, no eran pocas. E n diferentes a lmacene,> proveyó e de 
todos los adornos para el Tem plo. En una fund ición de las 
campanas y trípode de hierro, que si no estaba dorada ofre­
cieron dárse la al día siguiente con ese barr..iz; la pila ca m­
próla en casa de un marmoli sta . C uanto al ramo pirotécnico, 
le fue fácil conseguir lo que necesitaba en una casa que tenía 
por industria la fab ricación de fuegos artificia les. De órga­
no, no le fue difícil prO\'eerse en u n g ran almacén donde se 
expendían toda clase de inst rumentos musicales. Todas las 
compras quedaron en los respectivos departamentos donde 
fueron realizadas, hasta el siguiente día que vendrían los ca­
rros á llevarse la carga , y él también á cance lar las cuentas . 
En la noche habló á dos carreteros de los muchos que cono­
cía , dejándolos contratados para conducir los diversos ob­
jetos, En seguida vo lvió á casa de l organista, y, so pretexto 
de que tendría que hace r gastos pa ra el v iaje, pagóle ade­
lantada una mensualidad, consis tente en ciento cincuenta 
,duros. El pobre viejo dió las gracias, viendo el cielo abier­
to a llá lejos, por encima de la Vía Lactea . , .. Con aquello 
podía dejar á su familia alimentación para el tiempo que él 
estm'!ese au ente. 

T odavía en la noche hizo una compra por recomenda­
ción de A rmida, á saber : dos piezas de fino linón, seis de fi­
ní simo encaje, tres pares el e g uantes, t res mantilla s ele punto 
y nue\'e \'aras de ancha cinta de seda de buena cla -e y an­
cho, propia para bandas de señora . T odos esos artículos eran 
blanco . Dejá ronse empaquetados a llí .... A l día siguiente 
se recoge rían como todo lo demás. De ah í, ya seguro de que 
no fa ltaba nada, fue á u n a lmacén de confecciones y prove­
yóse de buen ve ti do negro, chaleco y corbata blanca, guan­
tes y sombrero de pelo ; pagó todo eso y, con el paquete bajo 
el brazo y om brere ra en la mano, encaminóse al hotel. Ya 
estaban allí los compañeros provistos de paquetes que con­
tenían flam ante indumentaria y acaso a lguna alhaja para 
la novias. D e repente, Sorel dióseLlna palmada en la fre nte 
·diciendo : 

- j H ombre, tengo una cabeza de pájaros ! ¿ P ues no me 
oh 'idé de comprar la s velas de cera: N o sé si vue lva a 
.sa lir . .. . 

- ' N o, no haga tal !- d ij o Carrlfona- M" ñana temprano 
.se compran . Ud. debe estar fatig ado . ya es ta rde , lo mejor 



- 470-

será tomar algo y dormir, Mañana reV1 a u li ta, y 10 que 
!:lite e añade. 

-Don Alberto e adhirió al buen con ejo: tomaron 
algo y durmieron toda la noche. 

Al día siguiente recogieron todas las <'ompras cargán­
dola en dos carretone ,dió e avi o al organi ta, que al pun 
:J.l.:udió con u pequeña maleta, agregándo e al cargamento 
Sorel y campar a de de pidieron del ervicial doctor que, 
convidado á las próxima boda, dijo quizá no podría dar ~ e 
el gu to de a i tir, por lo enfermos que exigían u diari a 
visi t é'. ; no ob tante, i podía dar una escapatoria, le tendrían 
allá. 

Los cuatro viajeros, convoyando el cargamento, II e~ 
garon á Mirafiores poco de pué de medio día. orel le en­
tregó á la joven u encargo. Ella lo divic!!ó, dejando para 
í una pieza de lin ón, do de enc3.je, un ;:-_ mantiIIa, uno · 

guante y tre vara de la cinta ancha para cinturón. Lo de­
má , dijo á orel lo entrega e á la joven arte ana ca turera 
en fino, para que hiciera 10 ve tido de novia á l ariquita 
y A rgentina, que al efecto le mandaba un figurín para que 
se guia e por él. Ella, haría el uyo igual. La do eñora 
T oribia y Antonia-amba primoro a en confeccione - e 
encargarían de e o. 

Los viajero detuviéron e muy poco en Mirafiores: ha­
bía gran premura por llegar á E píritu . Apena tomaron un 
tente en pie, a rel dijo: 

-Es preci o que lleguéi al pueblo do días antes de la 
ceremonias nupciale . Que vaya toda la familia, in olvidar 
á la anciana María. Como doña Antonia IIevará su pequeño 
será oportun o que haga el viaje en coche. j Conque adió ! 
No olvida r que de hoy en doce día la e pero á toda in 
falta. 

- o lo olvidaremo , querido abuelo! 
y ¿ cómo olvidarlo, i aIIí iban á realizar e u sueño 

dorado? 
Seguidos del cargamento, los cuatro viajeros empren­

di eron la vuelta á E píritu ... 
j y llegó el fau to día! El Templo de lumbrante de luz y 

flore , traída para el ca o de lo jardine de Armida, aguar­
daba á las tres pareja y sus padrinos. Las parede tapizada 
de damasco rojo, con elegante cornisa de ondas, pre entaban 
a pecto regio. Los rico mantel e de altar, de color blanco, 
bordados con ancha cenefa de seda y oro, los velo pajizo 
con guarnición de plata, las dieciocho bujías colocadas en 
los eis candelabros de tres brazos, ardiendo todas á la sa-
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zón, lanzando sus resplandores sobre la bella alfombra que 
ante los tres altares extendíase, todo ello exhibía aspecto 
suntuoso. El órgano colocado en un pequeño camarín que al 
d ecto había construído detrá s de los altares, lanza ría sus 
armonías hacia el Templo, por las dos puertas con doradas 
lUarnici ones que se ab rían á los dos lados del altar central. 
Las campanas pequeñas, pero sonoras, funcionaban por me­
cio de una delgada cadena que, travesando el techo, caía por 
cX!trás de una de las hojas de aquella; era doble, atados los 
ex:tremos al correspondiente badajo, el campanero podía to­
elr un a ó las dos á la vez. 

El organista, sen tado ante el instrumento, aguardaba 
11 señal. Le acompañaban los tañedores de flau ta, clarinete 
y requin to, á quienes el complaciente señer aleccion ó para 
que acom pañasen la salve que iba á tocars:'! allí. 

La gente de Miraflores, que había llegado dos días an­
tes, los novios y padrinos estaban en expectat iva en la Go­
bernación. A última hora llegó á escape el doctor Amador, 
pero venía vest ido de fies ta. No hizo más que a pearse, y el 
solicito arqu itecto, con un cepillo, limpiók el polvo de la 
levi ta y demás : arregl óse un poco el cabello frotándose ca­
ra y manos con fl orida, pues á fuer de inteligente médico, 
sabía 10 antih igién ico de lavarse con agua, estando el suj eto 
acalo rado. 

Desde luego ese señor quedó incorporado á la falange 
de padrinos. 

Sonaron las campanas. Acto continuo comenzó el des­
fil e. Las tres novias vestían con igual sencillez : trajes de 
linón blanco, enagua redonda, adorno de ~ncaje, mantillas 
blancas, guantes de igual color, pocas alhajas y flores na­
turales de aromáti co azahar. Si Armida estaba ideal, Mari­
quita encantadora, Argentina, sin tanta belleza, estaba muy 
guapa y salerosa. En ese atavío puso mano el artista que, 
con gran paciencia y habi lidad, le calzó los guantes después 
de frota r las manos repetidas veces con polvos olorosos. Ello 
es que la muchacha qued ó muy galana y el novio muy sa­
t isfecho del adorno de la cabeza compuesto con azahares 
colocados por él artísticamente. 

Las mad ri nas iban lu josas. Angelina, doña Antonia y 
E ster, vestidas de seda, de color claro, menos la última, que 
lucíale de gró negro, el gran collar de diamantes y á la iz­
qu ierda del pecho su insignia de Señora Cruzada. Las otras 
portaban ricas alhajas, pero no podían parangonarse con el 
soberbio don ativo de la Emperatriz. Las tres con mantillas 
de punto nel3'ro , guan tes blancos y abanicos de nácar. L os 
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ho:nbre ,todo cortado por el mi mo patrón' paño negr 
chaleco, corbata y guante blancos, con somb r ro de pelo 
César, don Gabriel y Amador fueron lo tre pa rino . 
llegar la comitiva cesó el repique comenzando á funcionar 
lo in trumento'. El Templo e taba ate tado de gente. Cn 
i todo el vecindario oongreaó e allí luciendo u mejore l 

trapitos. La arte ana y con orte muy compue ta , de Vt'" 

lo, guante. y abanico al u~o de E paña. La india aun n. 
e taban á e a altura; muy limpia cubrían la cabeza con pa­
ñuelo de eda. La recién ve tiela no e atrevieron á con­
cU,Tir á la fie ta: miraban de leja. 

onaron lo:; in trumento llenando lo ámbito del Tem­
plo ele atrayente. armonía. ovio y padrino acercáron 
e al Altar . layor iluminado y de cubierto, lo otro do 

tenían luces, pero yacían cubierto por su vela. 
El Gobernador, apoyado en la me a de ltar, extendi( 

el contrato, 10 leyó y firmó, hizo eña á Carmona, por er 
mayor en edad y á la con orte Argentina, ambo firmaron. 
elh con caractere ba tante legibles, luego lo padrinoi Cé-
ar y Ancelina e tamparon u nombre. Llamado el Mí ter. 

acerc' se con Mariquita, y el Gobernador extendió y leyó l 
seaundo contrato, firmado por lo tre ; E ter y don Gabrie' 
fueron 1.0 ' padrino. El último, por er el má joven, fu 
Alberto, que con _ rmida, acercó e á la me a. Sorel practi­
có igual ceremonia con ello que con lo anteriores, tocio 
firmaron . iendo aquí padrino doña ntonia y el antiau 
médico de ¡berta. La tre pareja e taban ca ada en bue­
na Ley. 

Doña T c ribia, que para e to de arreglar refre cos y IXln­

quete- no se dormía en la paja, tenía gran fe tín, prepa­
rado en la Gobernación. La mucha diferente vianda d 
que e componía fueron preparada antes de lo ca orio e 
la ca a - de la re pectiva arte ana y conducida por ella 
mi 'ma , apena - . alieron de l Templo al gran salón de T -
mi", donde doña T oribia la di tribuyó con elegancia obr" 
la me a. _ llí la gallina rellena, la carne mechada. , . 
lechoncillo a ado a l horno, la paloma en e cabeche, el 
gran pollo frito con tomate, lo pece menore en al a. 
la en alada" de lechuaas, de rabanillo, con aceite, \-inagre 
y rodaja de huevo duro, papa rellena frita, for­
mando flore . , etc. Para po tre , torta portugue a, crema de 
leche con bi zc cho fino, mantecado , bienme'iabe, buñue­
lo ,huevo hilado , are"iUa ... Para terminar, diremo que 
e, te segundo banquete en la boda de rmida y compañ -
ro', no fue inferior al otro que, allende lo mares, en el H -
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'el de la Reina, celebrós e en honor de sus primeras nupci:ls . 
La gran diferencia fue la falta de un Sancho, que, como 
allá, usurparé'. alguna paloma trufada ; pero consist ió en que 
acá no había criados ..• Es claro que los licores no fa ltaron 
en el fe stín . 

. Mientra-s terminan las sab rosas viandas, diremos que 
la vie ja María abandonó el bosque para venir á ver la fie sta, 
" iaje que efectuó en coche, acompañando á doña Antonia 
y :tl chiqui t ín. En las bodas púsose inmediata al Altar pa­
ra ver bien á su Albertito . Al terminar las ceremonias, que­
dóse muy cavilosa: nunca había visto casar así, ni tenía 
not icia . . . , 

-En fill-dijo monologando-cuando don Alberto lo 
hace . . .. bueno será; pues no sabía que era Padre! Y mi 
:leñor Jesucristo, allí estaba mirando .... ! ¡ Nada! Que son 
modas nuevas que yo no entiendo porque soy vejes torio. 

y quedóse tranquild . 
D espués del banquete tratóse del retorno á Miraflores, 

pero Sorel les dij o que pa~asen otra noche en el pueblo: se 
trataba de dar un espectáculo á los indios . T odos accedie­
ro n I n fo rmada E ster de que iban á quemarse fuegos ar­
t ificia les ,temiendo que los súbditos se asustaran, se propu­
EO estar junto á ellos durante la fie sta. Av isó á todos los de 
la ranchería y los más salvajes , que al an ochecer vininan á 
los alrededores de la plaza donde verían una cosa bonita. 

Todos en masa concurrieron al sitio, pero muchos 
avanzaron dentro el perímetro de la demarcaci ón. 

L os artesanos corrían de un lado á otro alineándolos. 
Entonces fué cuando E ster, :Mariquita y el esposo, Carmo­
na y consorte se esparcieron entre la multitud arengándola, 
porque las tres mujeres sabían la lengua, para que no entra-
e i la plaza, pues la diversión era hecha con fuego y corría 

peligro el que se introdujese allí. Las india s de Miraflores. 
especialmente los varones, ayudaron en eso por saber la len­
gua y porque alg\1n os habían vi sto en la capital fu egos arti­
fic iales. Así se les tuvo á raya ; además la Jefa y los dos 
mat rimonios, perm anecieron entre ellos. Los fuegos comen­
za ron con gran número de cohetes que espercían por el aire 
rápidas luces de diversos colores, árboles de fu ego, ruedas 
lanz~ndo busca-piés por tod os lados, toros de fuego que 
corrí a n por la plaza, estrellas, cas tillos, y cada rato vuelta 
á los g randes cohetes de ruidoso estallido, etc., etc. 

P in ta r el asombro de los pobres indio , no es posible. 
La di versión du ró una hora, en cuyo tiempo, la admiraci ón, 
el miedo y la alegría se entrechocaban en el magín de aque-
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lla multitud que apena comenzaba á oltar el pelo de I 
dehesa. Al terminar la fiesta, todo el mundo retornó á !> 

casa, lo indios no acababan de alabar á la gente de abajo, 
diciendo que aquello hombres vinieron del otro mundo 
Sin saberlo, decían la verdad: lo quemadore de lo fueg 
fueron lo arte anos, y ello no eran del nuevo ino de 
Viejo Mundo. Angelina, Cé ar y María se quedaron algu­
no día con don Alberto. Ca tañeda y Alberto fuéron ~ e 
para us ca a de la hacienda. Ya Armida tenía compañero 
no había para qué cu todiarIa . En con ecuencia la antigu 
aya y u marido tra ladáron e á la ca a nueva. Cuanto 
doña T oribia, á ruego de Angelina, que sabía de anteman 
la mudanza de doña Antonia, acompañó á la joven pareja 
in talándo e en Miraflores . 

.... 



CAPITULO LI 

EL SOCIALISMO 

Quince días después, Angelina y César, acompañados de 
:vIaría, dejaban el pueblo, ofreciendo á u padre volver 
pronto á domiciliarse definitivamente en él. Tenían qué 
disponer algo por allá ... en el bo que. Antes de ir á la suya, 
detuviéron e casa de su hijo. Allí, porsupuesto, reinaba !a 
Íelicidad paradisiaca. Los dos muchachos estaban locos de 
contento ~ Como Alberto era apasionado cazador, ella arre­
glóse una saya estrecha y un tanto corta: armada de un 
pequeño fu il, seguía al esposo, metiéndose ambos por esos 
trigos, donde, unas veces matando voláti les y otras descan-
ando en el césped muy juntitos, pasaban .la gran vida 
mor, sa lud, riqueza, todo sobraba allí ... ¿ Qué les fa,ltaba 

para er completamente felices? Nada! Las almas buenas, 
cuando son verdaderamente dichosas, quieren extender 
algo de su gozo en torno; que las demás gocen también. 
En la cabeza de esos dos privilegiados jóvenes, bullía un 
proyecto que muy pronto tomaría la forma de hecho consu­
mado. 

Hemos de decir, retrocediendo un poco, que apenas 
terminó el banquete de bodas allá en el Espíritu, el médico 
Amador, en buena bestia de refresco, que Sorel le facilitó, 
marchó á escape, proponiéndose, cambiar otra vez de cabal­
gadura en Miraflores á fin de llegar á la ciudad siquiera á 
las siete de la noche. El cuidado de sus enfermos le recla­
maba: dejó un sustituto, pero eso apenas por el día. Ofreció 
al Gobernador volve r al pueblo cuando el estado sanitario 
del j:'uerto fuese bueno. No había visto á Espíritu sino en 
globo, quería más tarde examinarlo con detención: merecía 
]a pena de echarse al coleto unas once leguas ... aquel día, 
de ida y vuelta, tuvo que correr veintidós leguas. Buenas 
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bestia y buen jinete, á la ocho de la noche tomaba el pul 
al má grave de us enfermos. 

A lberto y Armida, cuando upieron que 10 padre ib 
á dejar la ca a del bo que, tra ladáron e allá: Alberto te 
qué traer u Garza, ingratamente olvidada desde el día 
la boda. Ya se ha dicho que 'con la gloria e olvidan l 
memorias". 

Si algún refrán merece tomar e en cuenta, ese, mej 
que ningún otro, e digno de mención honorífica, por la v 
dad que encierra. 

j Cuánta memoria hemo vi to olvidada~ ! La co a 
triste, pero cierta! 

Cuando llegaron á la ca a, íba e María á u laborato 
culinario á disponer algo bueno para lo niño . 

-j o, no !- Ia dij o A rmida- no vaya Ud. á cocina ~ 
ocúpese en g uardar su anto , u ropas de u o . . . . ¿Q. 
mi llevará María? 

-Nada má , dij o Angelina, en el E píritu hay t 
d a 'e de menaje. Entre Cé ar y yo hemo convenido en rir . 
la C3 a repartiendo lo números á todos lo peone de 1 
rafl ore . El agraciado la recibi rá tal cual e tá provi ta h . 
con mueble y uten ilio de cocina. olamente no lle var 
mo lo libro y la ropas u ua le . 

-Yo, dij o Iberto, me llevo la ropa que aún tengo aqu 
ye too 

Y diciendo y haciendo, a peó la za ncuda, que dej ó ca 
de bajo un ala el pedazo de tela del ve tido de rmida qu 
en tiempo , teniendo él fuertemene agarrada la fa lda, ru 
el huracán, rompióse la tela, quedando el trozo ent re u m 
no, mientra ella arra trada por la copa de l á rbol centen 
rio, corrió río abaj o. 

-=-j Ah! ¿ Lo tenía guardado ?- dij o la joven . 
-Sí, lo do gra nde recuerdo junto. Y tú ¿ con en 

algo del pa ado ? 
-j Sí, tre pluma . ... ! 
-Ah, ya sé! Qué placer cuando te ví be aria ! 
-Son la plumas que faltan en e ta ala. Allá va á d ' r 

mela pa r3 pegársela . 
-Sí; quedará má bonita con lo do lados igualme • 

parejo . 
Los otros esposo habían ido á su aposento á rec CT 

ropa , de paso hicieron caluro a despedida a l templo de 
renacimiento: de buen grado hubie en pa ado a llí todo 1 
días de su vida .... Pero la voz imperio a de l Deber ord 
nábale irse á vivir con su padre que no tenía familia pr-· 
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pia, se empeñaban en obsequiarle. Era, pue , preci o que­
mar las naves. Por eso regalaban su delicioso nido. 

Ante el Deber, hay siempre que doblar la cabeza, ha­
ci end o á un lado el entimiento .... j No olvidéi e o! j Solo 
el Deber cumplido es capaz de hacer felices á las gentes .... ! 
i Y nada otra cosa! Repetimo , millares de vece que no lo 
olvidéis! 

Hechos los bulto con ropas y libros, volviéron e para 
la hacienda. María quedóse esperando la carreta que no tar­
dó mucho en llegar: cargóse con todo lo arreglado, retor­
nando al punto de partida. No sin pena dejó María su alber­
gue de dieci iete años. Ech ó un vistazo á los alrededores L­
rando por última vez, algunas migajas á sus alados parro­
quianos del bo que, que diariamente venían á tomarlas allí. 

oltó una lágrima en són de despedida y cerrando la puerta 
echó á caminar. 

Por suerte ella quería mucho más á su hijo César que 
á todos los guacamayos, loros y cotorras habidos y por 
haber. 

La garza, que A lberto tuvo buen cuidado de llevar á la 
mano, fue depositada sobre la repi a de una rinconera, de­
jando para después la compo ición del ala. Separando esta­
ban las ropas, cuando vieron asomar por la llanura un jine­
te, que al galope de brio o corcel encaminába e á la casa. 

- Será un men ajero del pueblo, dijo César. 
-j Ah, no !-repuso Alberto-trae en la mano una jau-

la .... 
Pronto acabó la duda, cuando Alberto exclamó : 
-j Mi querido Mentor! 
-j Mi joven l'elémaco! 
y echando pie á tierra, el VIajero con el brazo libre, 

pues el otro sostenía una jaula, abrazó efu ivamente al jo­
ven que ll eno de alborozo le correspondió. 

D on Miguel Pérez, pues él era en persona, alargó á 
Alberto la bonita prisión de alambre dorada que encerraba 
dos preciosos canarios, diciendo :-apenas llegué supe por 
Amador que Ud. se había casado. Conociendo bien esta 
comarca no aguardé más que á dejar en eguf.idad mi paco­
tilla, partiendo á escape para poner en manos de Ud. este 
pequeño regalo de boda. 

-No tan pequeño: estos pájaros son lindísimos y muy 
raros en el país. 

-Pues en la próxima Primavera póngalos Ud . en una 
jaula mayor; hága se unos niditos artificiales y sujételos á 
los ángulo, pronto tendrá Ud. nuevos pájaros, porque ésta 
es una pareja; son casables. 
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Por más que instaron al donante para que se detuy ie ' 
alomeno por un día en la hacienda, no hubo forma de re 
cirle: no aceptó. Tenía que irse al momento á cuidar I 
tre cientos canario traídos de muy lejos, de allá, del i 1 . 
Alegranza, cazado con no poco trabajo. El cargamento 
era un grano de aní ; valía algunos miles de duro. No p . 
perder tiempo. Aceptó un ligero refre co y ofreciendo voh· 
de pués, partió, desapareciendo del llano, como fuego fat u 

Preparada la li ta para la rifa, convocóse á todo el pe r 

sonal trabajador de la hacienda, que al reclamo de su p 
tronos, acudió al punto. Don Gabriel, que conocía á tod 
los fué nombrando uno á uno para saber si faltaba alguie 
diciendo después: 

Señores, se va á rifar una ca a entre todo u tedes. E 
preciso que e tén pre ente in quedar ninguno rezagado 

-E tamos aquí todos, dijo el señor Lucas-hombre 
maduro. 

- ¿ Sabeis lo qué e una rifa? 
-Sí, señor, dijeron vario, e como un juego de loteri 

á unos le ale el premio y otros pierden el dinero que l 
co tó el número. 

- Pero aquí no perderéi nada, porque no vendemo 1 
billetes ino que regalamo lo números. El que salga agra 
ciado se. llevará la ca a. Lo otro no perderán nada: es un , 
regalía que queremos hacerles,-terminó César. 

Los peones aludaron dando las gracias. Leídos 1 
nombre y número, el último, que fué el iete, corre pondi 
al nombre de Luca. Todo quedaron conformes porque 
ju tamente, el señor Luca , era muy e timado entre ello 
Cé ' ar se levantó y dando una llave al ganancio o, dijo: 

-Le entrego la llave de u ca a. La hallará Ud. provi 
ta de muebles, uten ilio de cocina y hasta un e pejo grande 
La camas tienen colchones, almohada y colcha de abrig 
Ojalá Ud. encuentre en la ca a algo de la dicha que yo h 
di frutado en ella. Puede Ud. disponer ha ta de una man­
zana de terreno para que forme huerta inmediata á la habi­
tación; ello forma parte de la rifa porque ese pedazo es de­
pendencia de la ca a. 

El señor Lucas, con el dorso de la manga, limpióse una 
lágrimas que hizo brotar la gratitud. 

Ya se retiraban, cuando Alberto les detuvo, diciendo' 
-Señores, no se marchen todavía: tengo que hacerles una 
proposición. Siéntense todos: hemos de hablar un rato. 

Todos sentáron e otra vez, principiando el joven á ex­
plicarles su idea. 
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-Hasta hoy, todo ustedes han trabajado en e ta Ha­
¡enda ganando jornal. Al fin de año ¿ le sobra á u tedes 
19o de e e salario? 

-j Ah, no eñor! dijo Lucas, que por lo vi to, era el 
ás apto para contestar, el jornal apena nos alcanza para 
al comer y vestir un trapo. 

-Pue bien; yo voy á cambiarle e a situación tan pre­
aria. De hoy en adelante trabajaréi , sí, pero á fin de año 

°endréi dinero obrante de todo vuestro ga to . 
-¿ E l eñor será tan bueno que quiere subir nue tro 

ornale ? 
-j ada de eso! o volveré á pagar salario á ninguno 

de vo otro. 
-j Ay! entonce no vamo á morir de hambre? 
-j De ningún modo! Yo tendré cuidado de pre tarles 

odo el dinero que vayan nece itando para mantener e has­
ta el tiempo de la recolección. 

-¿ y de pué de dónde cogemo plata para pagarle al 
eñor? 

-De la co echas, que erán "ue tras, y no mía . Yo 
olamente tomaré una parte igual á la que corresponda á 

cada uno de "O otros. O pido e a parte porque o entrego 
el terreno ya sembrado y li to para dar co echa inmediata. 

no mediar e a circun tancia, toda la co echa ería vue tra. 
Má claro: í el cafetal de la hacienda lo hubierai embra­
do vo otro trabajándolo in ganar jornal, yo no podría tener 
ninguna parte en él, porque no habiendo aunado mis fuerza 
con la vue tra para formarlo, trabajarlo y ponerlo en e ta­
do de producción, no ería ju to que yo exigiera retribución 
alguna; i hoy la pido e porque, como ya dije ante, o 
cedo el cafetal ya en estado de 'producción. 

-Pero eñor, dijo el consabido Lucas, la tierra e de 
Ud. 

- nte sí, ahora no. De pué de implantar aquí mi 
nuevo modo de gobierno, o declaro que la tierra es de todo 
el que quiera y pueda trabajarla. El que guste, puede em­
brar milpa y socola , toda cla e de cereale , legumino a y 
tuberculo a , ó lo que e lo mi mo, grano que den harina, 
frijole , garbanzo, arberja , ó bien papa, moniatos ó ca­
mote, ñame, tiqui que ó cualquier otro siembro. En esas 
co echa, á no er que yo vaya personalmente á trabajar con 
vosotro , no tengo, ni pido, parte alguna. 

-j E o no puede ser, señor 1 porque á lo menos el es­
quilmo ... 

- o habrá esquilma! o admitiré nada de lo que, con 
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vuestra fuerza hayái adquirido, sin a ociar yo las mía 
Comprendo que Ud. eñor Luca , y todo lo demá, ten 
dificultad en entender e te nuevo i tema. Yo voy á pre 
tár elo má cIara para que comprendan lo ventaja o que 
para los trabajadores. 

Lo grandes cafetale de e ta finca han producido m 
cha veces cuatro mil quintale de café. uponed que u 
con otro el quintal e venda á onza de oro. Vendida toda 
ca echa rendirá cuatro mil onza . ¿ Sabe alguno de vosotr 
cuanto miles de duro contiene e a cantidad? 

-Creo que no, eñor; no abemo cuenta . 
-Bien, yo voy á decirlo: mil onza, son dieciseis 

duro, valor de lo mil quintale. Si le añadimo otro Jl' 

sube la cantidad á treinta y do mil duro, y doblándola e 
los otro do mil quintale la urna total que no re ul' 
será, ju tamente, e enta y cuatro mil duro. , hora bie 
suponed que el dueño del cafetal ga te, lo pongo por 10 al 
treinta mil duro en pagar al ario ó jornale. De lo e en' 
y cuatro mil duro rendido por la ca echa, i o pagó trei 
ta mil ¿ cuánto le obra al patrón? 

-j Ah! e muy feo decirlo, cante tó iempre Luca , per 
devera j no abemo nada! 

- i nada sabéi es porque nunca o en eñaron nada 
va otro no tenéi la culpa: yo é quién la tiene. Por ah r 
no trataremo de e o ino de nuestro a unto. Al patrón I 
obran de lo ga to de la ca echa treinta y cuatro mil d 

ro, in haber pue to mano en el trabajo, porque i ha 
cuenta que llevar, iempre tiene algún dependiente a al 
riada que ejecute e e ramo. ¿ Habeis entendido bien? 

- í eñor. 
-Entonce ¿ abéis ya por qué hay pobre y ricos? 
-j Ya lo creo ! í eñor. o sabemos cuenta pero 

otro í lo entendemo bien. 
-¿ Y qué pensáis de e e modo de ganar in trabajo? 
-Pen amo que i los peone no trabajamo , el café 

cae al uelo, porque no hay quien lo coja, y entonce el p 
trón no se hace rico ino pobre. 

-j Esa es la pura verdad! El dueño de la finca se en 
quece con el trabajo de vuestros brazos y os paga un jorna 
que apenas os alcanza para vivir. Yo II oquiero que en e 
hacienda, vuelva á trabajarse bajo e a costumbre de paga ~ 
salario. En el ramo de ganadería regirá también el nue 
sistema. Todos los terneros que nazcan de hoy en adelant 
erán de Jo pa tare que cuiden las vacas. Si fueren cu 

tro lo que atiendan á cuarenta reses, el día que los ternero 


